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die podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  re- 
preseniaría  en  España  ni  en  los  paises  con 
los  cuales  se  haya  celebrado,  o  se  celebren  en 
adelante,  tratados  internacionales  de  propie- 
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Los  comisionados  y  representantes  de  la 
Sociedad  de  Autores  Españoles,  son  los  encar- 
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Droits  de  representation,  de  traduction  ct  de 
reproduction  reserves  por  tous  les  pays,  y 
compris  la  Suede,  la  Noruege  et  la  Holíande. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


'A  Quirico...  el  auténtico! 
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Nosotros:  admiradores  de  sus  triunfos,  tene- 
mos el  sumo  gusto  de  dedicarle  este  humildí- 
simo y  mal  hilvanado  trabajillo. 

¡Acéptelo  con  cariño;  que  muy  buena  es 
nuestra  intención..! 

¡Ah..!  Un  recuerdo  cariñoso  en  esta  página, 
para  sus  esforzados  y  valientes  remeros.  . 

Los  Autores. 
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Ilota  Impórtame.— Todas  las  palabras  se  pronuncian  como  van  escritas 
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ACTO    ÚNICO 


Cusdro    primero 


La  escena  representa  un  rincón  del  muelle  de  pescadores  de  San  Se- 
bastian Primera  derecha,  casa  de  pobrísimo  aspecto,  con  puerta 
practicable  que  aparece  cerrada  Esta  puerta  tiene  encima  un  pe- 
queño techo  sujeto  por  dos  travesanos  viejísimos.  Muralla  que 
atraviesa  toda  la  escena  y  a  todo  foro  el  mar 


ESCENA  PRIMERA 

(Cuando  se  levanta  el  telón  aparece  la  escena  oscura  y  sola.  Poco  a  poco  va  iluminán- 
dose íigurando  ia  llegada  del  nuevo  día.) 

Música 

Coro    interior.    (Muy  piano  para  que  no  estorbe  a  ios  que  hablan  en  escena.) 

Marinero  anda  presto 
y  despierta  sin  tardar; 
que  ya  llega  el  nuevo  día, 
y  es  la  hora  de  pescar. 

Prepara  las  redes. 
Empuña  el  timón. 
jDespliega  las  velas 
y  escucha  al  patrón! 

íP'íí^'í^f  ^^^°  -yAP°^°  ^^  empegar  el  coro  salen  por  la  izquier- 
da PELLO  y  JOSHE,  dos  pescadores  jóvenes,  de  boinas,  pañ- 
alones y  camisetas  de  punto,  azules,   y  botas  altas  de  agua 
Traen  una  cesta,  un  pedazo  grande  de  red  y  un  farol  apagado) 
(Recitado  deotro  de  la  música). 
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Pti.Lu.  .'Tarde  llegaremos! 

JosHE.  Pu£S  avisa.    *La  Mari  del  Caiíiieii     acaha 

de  atacar  caldera. 

PfíLLO.  (LLi.nanriopriin.radereduO.  ¡Alli   tú!    ¡IfiashlO...  JaU- 

na  Inashio..! 

IÑASHIO.  (Dei.uo).   Vo)'. 

JoSHÉ.  ¡Ala,  ala!  Que  es  tarde.  ¡Qué  coiichü! 

IÑASH1(D.  (Saliendo  prirnora  derecha.  Es  un  hombre  de  50  años;  pero  que  a 

causa  del  mucho  y  .iuro  trabajo  representa  tener  más  edad.  De 
cara  tosladíí,  muy  arrugada  y  algo  encorv.'üo;  Viite  como. los 
otroá  y  trae  también  fuertes  botas  dt-  agu:i).    ¡  BeilOS     días! 

¡Pronto  te  anJais..! 

PfíLLO.  Si  Patrón.  El  sol  pronto  te  romperá  nubes. 

lÑ.\SHio.  *  ¡Giasias  a  Dios!  Buena  falta  nos  hasia  que 
asi  fuera. 

JosHÉ.  Vamos,  \'am(js^que    no  hav  tiempo   que 

perder.  ¡Que  sinco  dias!  ¡Cristo  de  tem- 
poral..! 

lÑ.\SHio.  ¿Te  habéis  avisadq  a  los  de  la    -Mari  del 

Carmen>? 

Pello.  Ya  hase  tiempo  que  han  salido.  En  Kai- 

punta  nos  esperan. 

iÑASHio.  Pues  preparad  enseguida  el  batel,  que  ya 

vamos.    (Medio  mutis) 

JosHÉ.  ¡Ariyo!  ¡Pues  enseguida..!  ¿Eh? 

Pello.  No  tardes  pues,  abuelo.  (Mutis  co.i  jo.-iir  por  i.- 

qulerd.i). 

iÑASHlO.  AgÚr.  (Mutis  primera  derecha),  jochepa..  Jochcpa..! 

Coro.  (^^  empez.ído  a  salir  un  poco  antes  el  coro  v;eneral.  por  la  iz- 

quierda, y  en  parejas  casi  abrazados.  Ellos,  de  pantalón  azul, 
camisa  floja,  alpargatas  blancas  y  boina.  Kllas,  de  trajes  oscu^ 
ros;  delantal  negro  y  alparg<ttas.  Peinado  para  atrás  y  rodete 
bajo.  Traen  unos,  cestos,  rede'^,  f-iroies  de  mano.  Otros,  remos, 
aparejos,-  etc.,  etc.» 

¡Solo  por  tí,  trabajo 
y  lucho  sin  sesar! 
¡Solo  por  tí,  ¡mi  vida! 
para  ganar  el  pan..! 


¡Que  con  tu  amor  bendito 
y  un  pedaso  de  pan. 
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vivo  íelis  la  vida, 
siii  desear  ya  más..! 

¡Lucho  por  tu  querer 
que  es  toda  mi  ilusión..! 
Sufro:  trabajo  y  remo, 
pensando  en  tí  jmi  amor! 

¡Vamos  pues  sin  tardar! 
¡Vamos  con  nuestro  amor..! 
y  entre  muchas  carisias; 
luchemos  con  ardor..! 

(Inician  el  mutis  despacio  hacia  la  derecha,  y  van  cantando  co- 
mo al  principio). 

¡Marinero  anda  presto, 
etc.,  etc. 

(Termina  el  número  de  mú?ica  casi  sin  oirse  el  coro). 

ESCENA    11 
Hablado 

IaUNA  IÑASHIO,  ANDRE  JOCHEPA  y  ANCHELMA.  (Salen  por  la  primera  de- 
recha: Andre  jochepa,  una  vieja  pescadora  con  cincuenta  años,  traje  oscuro,  delantal 
grande  y  negro,  alpiírgatas  negras.  A  la  cabeza,  de  pelo  gris  por  supuesto,  un  pañuelo 
envolviéndole  el  rodete  alto  que  lleva.  Toquilla  de  lafin,  grande,  cruzándole  el  pecho... 
que  viene  ayudando  a  poner  el  capote  de  agua  al  señor  Iñashio.  Anchelma,  linda  joven 
de  veinte  años,  les  sigue,  llevando  en  las  manos  el  sombrero  de  hule  que  entrega  a  su 
padre.  Viste  también  de  oscuro,  con  delantal  negro,  alpargatas  blancas  y  medias  ne- 
gras. Peinado  para  atrás  y  rodete  bajo.  Anchelma  trae  también  un  gran  pedazo  de 

red  al  brazo). 

Iñashio.  Beño,  beno.  Hasta  la  vuelta.  Si  viniera  An- 

tón con  las  redes,  que  las  deje  y  que  cuan- 
do yo  vuelva  ya  ajustaremos  cuenta. 

JOSHEPA.  ¡Abrígate  Iñashio;  que  ya  no  vas  estando 

pá  estas  andansas..! 

Anchelma.      ¡Ay  padre:  quien  pudiera  ir  por  usté..! 

Iñashio.  ¡Andad,  andad;  tontonas..!  ¡Que  hemos  de 

haserle..!  ¡El  trabajo  es  cadena  que  nunca 
se  desamarra  del  pobre..!  ¡Ojala  que  fuese 
millonario..! 
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JocHEPA.  Que  vuelvas  pronto.  No  seas  ambisioso,. 
que  ya  te  conosemos.  ¡En  saliendo  a  la  mar 
quieres  traerlo  el  barco  que  se  hunda  de 
pescao..!  ¡Nunca  te  lo  párese  bastante..! 

iÑASHio.  ¡Por  vosotras.,  por  vosotras  es..!    Bueno. 

Hasta    luebO...  ¿eh?  (Besando  a  ambas.) 

Anchelma.      ¡Adiós  aitá! 

joCHEPA.  ¡Ouishajó;  que  Dios  ande  contigo..!  (u  acom- 

pañan abrazados  hasta  la  izquierda,  por  donde  hacen  mutis.) 

iÑASHio,  Agur..  agur. 

(Empiezan  a  extender  en  el  foro  el  pedazo  de  red  que  sacó  An- 
chelma, para  que  se  seque  bien.) 

JocHEPA.         ¡Pobresito  mío!  ¡Siempre  lo  mismo..! 

Anchelma.      ¡Yá  querrá  Dios  que  (descanse! 

JocHEPA.  ¡Si...  si!  ¡Con  lo  que  tú  pones  de  tu  parte... 
aviaos  estamos..!  ¡Ambisión,  y  nada  más 
que  ambisión..!  En  mis  tiempos  los  hijos 
éramos  de  otra  manera..! 

Anchelma.      Pero  madre:  yá  empesamos! 

JocHEPA.  Si.  Que  solo  piensas  en  tus  gastos  y  capri- 
chos, sin  importarte  para  nada  que  ya  so- 
mos viejos.  ¡A  mi  por  sierto  no  sales..!  Que 
a  tu  edad,  estos  pies  que  pronto  te  irán  a 
la  tierra,  andubieron  descalsos  muchas  ma- 
ñanas recorriendo  todo  San  Sebastián,  para 
vender  un  puñao  de  pescao,  y  que  luego 
con  el  diñero  te  comerían  tus  abuelos..! 

Anchelma.  ¡Y  yo  también  madre,  estoy  dispuesta  a 
trabajar  para  que  ustedes  no  lo  hagan..!  ¡Pe- 
ro aitá  ya  sabe  usté  que  no  lo  quiere..! 

Jochepa.  ¡Porque  busca  un  porvenir  pá  tí..!  Y  si  tu 
fueras  buena  hija  y  hisieras  nuestros  conse- 
jos, que  al  fin  y  a  lo  último  son  consejos  de 
padres,  y  los  padres  nunca  te  lo  engañan; 
tendrías  tu  porvenir  aseguráo,  y  el  descan- 
'  so  de  nosotros  que  bien  te  lo  nescsita- 
mos..! 

Anchelma.      (¡Ya  estamos  en  lo  mismo..!) 

Jochepa.         Estanis,  te  quiere  con  toda  el  alma. 
Anchelma.      ¡Y  yo  no  le  quiero! 

Jochepa.         (Reconcentrado.)  Estauís,  tícue  muchos  diñeros..! 

Anchelma.      ¡Pues  para  él..! 
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JocHEFA.  Estanis,  es  arrogante  y  de  buen  ver..! 

Anchelma.  ¡Pero,  madre.  No  me  haga  usté  rabiar.  Ya 
sabe  usté  que  yo  no  puedo  querer  a  ese 
chico.  ¡En  mi  poco  entender,  es  que  al  hom- 
bre con  quien  ha  de  vivirse  teda  la  vida, 
hay  que  entregarle  el  cerasón..!  ¡Y  este, 
bien  sabe  usté,  que  ya  no   me  pertenese..! 

JocHEPA.  ¡Bah..  bah!  ¡Locuras  y  choraquerillas  de  la 

juventud..!  ¡Juan  Mari!  ¡Juan  Mari..!  ¡Que 
te  ha  de  dar  ese  pobresito  cuando  para  su 
casa  no  saca  lo  sufisiente...?!  ¡Trabajos  y 
más  trabajos..!  ¡Juan  Mari..  Juan  Mari..! 
¡Mucho  que  me  quiere,  mucho  que  te  lo 
quiero,  y  mucho  no  comas  y  de  hambre...! 
¡Eso.! 

Anchelma.  ¡No  tanto,  ama..!  ¡Y  si  es  así,  ustedes  tuvie- 
ron la  culpa  de  estas  relasiones..!  ¡Ustedes 
consintieron  que  Juan  Mari  andubiese 
commigo..! 

JoCHEPA.  ¡Anchelma..!  Ni  hablar  debías  de  haser,  sí 
fueras  buena  hija  y  agradesida...!  (Medio  mutis 
y  vuelve.)  ^ Acuérdate.  Tu  padre  en  alta  mar 
aquella  noche  terrible  de  Santa  Cafalín. 
Nosotras  muertas  de  miedo  y  llenas  de  es- 
panto en  la  playa,  arrodilladas  en  medio 
de  la  arena  pidiéndole  a  la  Virgen  que  nos 
lo  trajera. 

Anchelma.     (Asustada.)  ¡Calle,  ama..! 

JocHEPA.  Después  «la  Santa  Cristina*  que  se  hunde 
para  siempre.  Tú  padre  entre  las  olas  mal- 
ditas luchando  desesperado  y  casi  muerto, 
por  la  vida...;  y  luego;  muchos  días  de  ca- 
ma y  de  escasés  pá  poder  salvarlo...  ¡que 
horror..!  y  Estanis  que  llega  en  bendita  ho- 
ra. Diñero  pá  las  medisinas...  pá  la  comi- 
da; y  luego,  un  barco  suyo  para  que  de 
nuevo  saliese  tu  padre  a  traernos  el  pan 
nuestro  de  cada  día..!  ¡Eso  ha  hecho  por 
nosotros  Estanis..!  ¡De  rodillas  no  le  paga- 
mos su  proseder..!  ¡Agradesida  debías  es- 
tar..! 

Anchelma.     Y  yo  le  quiero  y  le  estoy  muy  agradesida. 
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Pero  por  esto  mismo  no  debo  encañarle, 
hasiéndole  ver  lo  que  no  siento..! 
jocHEPA.  jMala  hija..!  ¡Ya  tendrás  el  castigo  que  me- 

reSeS..!      '.Mutis  hasta  la  puerta,  ahí  se  vuelve.)      ¡AllOra 

que  con  Juan  Mari  has  acabao  y  para 
siempre..!  ¡Sino  quieres  se  entere  tu  padre 
de  que  aún  os  arregláis,  y  sea  nuestra  des- 
grasia..!  ('utis.) 
Anchelma.  ¡Que  me  case  con  Estanis..?!  ¡Que  olvide  á 
mi  Juan  Mari..!  No;  no,  es  posible.  ¡Muy 
agradesida  estoy  de  todo  lo  que  ha  hecho 
por  nosotros;  pero  mi  Juan  Mari  ha  hecho 
mas;  mucho  más..!  ¡Darme  su  corasón  que 
vale  más  que  el  dinero..!  ¡No:  no  es  po- 
sible..! 


ESCENA  III 

ANCHELMA  y  CHüRFENA,  que  sale  por  la  izquierda;  CHORTENA  es  un  hom- 
bre de  treinta  y  cinco  años,  que  hace  confesión  general  y  aprende  el  chino,  si  es  pre- 
ciso, por  un  jarro  de  vino...  ¡Cómo  es  temprano,  viene  a  medios  pelos.  Cuando  habla 
acciona  con  los  brazos,  con  los  ojos,  con  las  orejas,  con  las  piernas,  hasta  con  la 
nariz..!  ¡Le  faltan  algunos  dientes  de  la  mandíbula'superior,  y  su  nariz  gótici'...  es 
indefinida..!  Viste  con  unos  pantalcnes  viejos  y  muy  usados.  Camisa  blanda  con  el 
cuello  siempre  abierto,  como  evitando  molestias  en  la  garganta  para  poder  tragar  rá- 
pidamente. Una  pequeña  faja  rodea  su  cintura  sujetando  los  pantalones,  para  evitar 
serios  espectáculos  inmorales...  Boina  viejísima. 

Chortena.      Beños  días,  Anchelma. 
Anchelma.      Buenos  los  tengas,  Chortena. 

Chortena.         (Notando  la  cara  triste  de  Anchelma).  ¡Oy..!      ¿Qué     tie- 

nes  que  te  andas  tan  triste..?  ¡Pareses  ojo 
besugo  muerto  hase  siete  días..! 

Anchelma.  ¡Amos;  no  digas  eso..!  ¡Quien  podría  estar 
como  tú...  siempre  contento..! 

Chortena.  ¡Eso  sí..!  ¡Alegre;  siempre  igual..!  ¡Yo  creo 
que  desgrasias  no  inventó  Dios..!  ¡Sino  al- 
gún arraqiiero  que  no  lo  andaba  pá  gaso- 
lina..! 

Anchelma.     ri^á  gasolina..? 

Chortena.  Si,  mujer,  si.  ¡El  vino..!  ¡El  morapio,.!  Por- 
que es  lo  que  yo  me  pregunto  siempre. 
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Anchelma. 


Chortena. 
Anchelma. 

Chortena. 


Anchelma. 
Chortena. 


Anchelma. 

Chortena. 
Anchelma. 
Chortena. 


■  ¿Qué  hay  mejor  c|ue  el  vino?  ¡La  sidra  si 
es  muy  buena..!  ¿Y  qué  hay  mejor  que  la 
sidra  si  es  muy  buena..?  ¡Pos  el  vino  si  es 
muy  bueno..!  ¡Vino,  quita  penas..!;  ¡cura 
dolor..!;  ¡hase  olvidar  disgustos..!  En  fin; 
vés  si  será  bueno;  que  hasta  Cura  de  Sari 
Pedro  te  hase  Saní^re  de  Cristo  con  él,  y  te 
bebe  por  las  mañanas..!  ¡A  mí  que  me  den 
vino...  vino...  vino  (trancision)  vino  Juan  Mari? 
Todabiá  no.  Mañana  marcha  pá  las  regatas 
a  Bilbao,  y  me  deja  sola  para  luchar  contra 
todos... 

¿Contra  todos..?  ¿Quiénes  son  todos..? 
Padre,  madre,  tía  y  todos  los  de  la  vesin- 
dad. 

¡Mil  demonios..!  ¡No  te  hagas  caso..!  Tam- 
bién Juan  Mari  \^  a  regatas  por  tí  sólo.  Va 
me  lo  dijo:  «Por  Anchelma;  por  ella  lucha- 
ré, romperé  manos;  dejaré  piel  en  banco... 
y  daré  vida  si  es  nesesario,  por  ganar  mu- 
cho diñero  y  algi^n  día  poder  haserla  mu- 
jer mía.^ 

¡Buena  intensión  tiene;  ya  lo  sé.  Pero  di- 
físil  lo  veo!  !Toda  la  familia  contra  mí..! 
¿Y  tú  sola  dises..?  ¡Pues  nó!  Estamos;  Juan 
Mari   que  vive  y  piensa  por  tí.   Estamos, 
Quirico,  ¡¡qué  grande  es.!!,  que  con  su  co- 
rasón,  su  fuersa,  y...  más,  no  consentirá  esa 
sinrasón.  Y  luego,  yo:  el  Chortena...  ¡l^Jn 
pobre,  muy  pobre..!  ¡Sin  talento...,  sin  par-  * 
palla...  sin...   verguensa  corno  disen;  pero 
con  un  erreló  así  de  grande,  aquí  dentro 
(por  el  corazón),  que  uo  para  de  hase  tic...  tac... 
por  Juan  A4ari  y  por  tí...  remoñoña! 
¡Grasias  Chortena..!  ¡Muchas  grasias..!  Tus 
palabras  me  dan  valor  y  esperansa. 
¡Naturalmente,  mujer..! 
¿Y  dices  que  Quirico  está  enterao,.? 
Lo  sabe  todo.  ¡Juan  Mari  es  el  más  grande 
de  su  tripulasión,  y  Quirico,  ¡¡qué  grande 
es..!!,  lo. quiere  como  un  hijo.  ¡Mañana  se 
hase  la  regata  de  dies  mil  pesetas/en  Bil- 
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bao,  y  Quirico  ganará..!  Los  otros  son  fuer- 
tes, ya  lo  dise  él;  «pues  buen  trabajo  nos 
dieron  la  última  ves...*  pero  no  hay  miedo. 
Tenemos  ganansia  segura;  y  junto  con  ga- 
nansia  vendrá  alegría;  vuestra  hora,  y..., 
¡vino...,  vino..!,  porque  padrino  será  Quiri- 
co... ¡¡Qué  grande  es!! 

Anchelma.      ¡Ojalá  que  sea  así . .!  ¡Que  él  gane,  y  con  él, 
nosotros'..! 

¿Y  qué..?  ¿Que  nó..?  La  trainera  de  Quiri- 
co, te  pareserá  un  h^comotora  sin  preño... 
que  anda  volando  más  que  corriendo,  y 
nos  traerá  las  dies  mil  calañas,  y  un  furgón 
lleno  de  calabasas^para  Estanis,  por  meter- 
se en  andansas  donde  no  lo  han  llamado. 

Anchelma.      ¡Grasias,  Chortena..! 

Chortena.      ¡No  me  des  grasias,  porque  des-grasias... 
no  me  gustan..! 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  JUAN  MARI,  que  sale  por  la  derecha;  es  un  iimchachote  recio,  fuerte  y 

lie  buena  presencia.  Viste  pantalones  azul  y  camiseta  de  lana,  azul  también,  que  le 

llega  hasta  el  cuello.  Alpargatas  blancas  y  boina. 


Juan  Mari. 
Chortena. 
Anchelma. 
Juan  Marl 


Chortena 

Juan  Mari. 

Chortena. 
Juan  Mari. 


Buenos  días! 


¡Kaishó,  Juan  Mari! 

¡Mari!   (Se   abrazan.) 


(Sin  soltarla  y  apretándola  contra  nu  pecho  con  mucho  cariño.) 

¡Anchelma!  ¡Máite..f  ¡Mi  vida,  mi  cariño..! 
¡Por  quien  sufro  lo  que  sufro..!  ¡Por  quien 
trabajo:  por  quien  espero..!  Per  quien... 

fCortándole  la  frase  y  cómicamente.)  ¡Por    quiCH...     mC 

tomáis  a  mi..?!  ¡;Te  creéis  que  soy  de  car- 
tón..?! 

Dispen3a  hombre.  ¡Cuando  quiere  uno  de 
esta  manera  se  olvida  de  todo..!  ¡Algún  día 
te  pasará  algo  paresido..! 
¡¿Qué..?!  ¿A  mi..?!  ¡Si  ya  me  ha  pasao!  Y 
no  lo  hase  mucho  tiempo. 
¿Cuándo? 
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Chortena. 
Juan  Mari. 
Anchelma. 
Chortena. 


Juan  Mari. 
Anchelma 
Chortena. 


Anchelma. 
Juan  Mari. 
Chortena. 


*  Juan  Mari. 
Chortena. 


¿Te  acuerdas  Balbiña..? 
Sí. 

¿Cual?  ¿La  de  Chiqui..? 
¡Vay..!  ¡Vais  a  saber!  (Pasa  ai  centro.)  En  Can- 
delaria empesemos  «¡No  bebas...  no  be- 
bas..!», siempre  Balbiña  me  desía.  Y  yo 
siempre  triste,  triste...  no  bebía...  ni  vivía..! 
Llegó  Pentecostés,  y  yo...  sin  beber.  Pasó 
Corpus,  y  yo...  sin  beber.  Pasó  la  Virgen, 
y  yo...  me  arrodillé...,  pá  pedirle  por  ella..! 
Pero  llegó  Santa  Lusia,  y  nos  fuimos  a 

Errota-Chiqui  a  merendar,  (con  mucha  importan- 
cia y  misterio.)  Nos  pusimos  debajo  de  un 
mansano...  y  que  os  creéis  que  pasó..? 

(Intrigado.)    ¡¿QuC..?! 
(intrigada.)    ¡CuCnta! 

Pasó...  un  soldao  d.e  Inginieros  con  unas 

bisarraS    así    de    grandes  (Exagerando  el  tamaño  del 

bigote.)  y  con  dos  amigos  y  le  hizo  a  Balbi- 
ña un  keñu  (Guiñando  un  ojo.)  y  como  cra  Santa 
Lusía  que  es  abogada  de  la  buena  vista,  yo 
se  lo  cojí,  y  me  callé.  A  los  pocos  momen- 
tos, unos  tres  cuartos  de  hora  o  así,  me 
dise  Balbiña...  (imitándola.)  ^Chico:  espera  un 
poco.  Tengo  nesesidá...*  Bueno,  bueno: 
chica  vete.  Yo  aquí  te  espera.  ¡Pasa  tiem- 
po, y  yo,^bebe..!  ¡Pasa  tiempo,  y  yo...  be- 
be..! ¡Pasa  tiempo,  ella  no  viene,  y  yo,  ja- 
rro vasío.,!  Pasa  tiempo,  y  más  tiempo..., 
¡¡y  en  Madrid  te  anda  de  ama  de  cría..!! 
¡Desgrasiada! 

Bueno,  bueno.  ¿Y  Quirico..? 
¿Quirico..?  ¡¡Qué  grande  es..!!  Pronto  trae- 
ré.  Presisamente  él  me  mandó  buscarte; 
pero  con  la  conversasión  ya  se  me  había 
desengolvidao..! 
Pues  vamos  corriendo. 
¿Adonde?  ¿A  buscarle..?  ¡Oy!   ¿Pá  hablar 
de  vuestro  amor,.?  ¡¡Enseguira  traigo  con- 
migo!!  (Medio  mutis.  Antes  de  marcharse  se  acuerda  de  que 
sé  quedan  solos  y  dice  picarescamente  y  volviéndose  rápido.. 

¡Ah..!  ¡Eh..!  ¡Quedáis  solos...  eh?  ¡Cuidao..* 
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(Mención  de  abrazarse.)  ¡Uh...  Uh..!  BcnO,  benO..¡ 
(Medio  mutis.  Ellos,  indudablemente  por  el  recuerdo  de  Chorte- 
na  se  abrazan  efusivamente.  Vuélvese  al  fin  y  al  verlos  abraza, 

dos,  exclama  riéndose.)  ¡Ya  disía  yo..!   ¡Ya   dísía 

yo..!  ¡AriyO..!  (Mutis  rápido  izquierda.  Siguen  abrazados 
con  mucha  ternura.) 


Música 


Juan  Mari. 
Anchelma. 
Juan  Mari. 


Anchelma. 


Juan  Mari. 

Anchelma. 

Juan  Mari. 

Anchelma. 

Juan  Mari. 
Anchelma. 

Los  DOS. 

Juan  Mari. 
Anchelma. 

Los  DOS. 


¡Anchelma:  mi  Anchelma! 

¡Juan  Mari,  querido! 

¡Júrame  que  me  quieres 

como  te  quiero  a  ti! 

¡Júrame  que  tu  vida 

solo  será  de  mi..! 

¿Pero  es  que  dudas  de  mi  cariño? 

¿Es  que  no  crees  en  mi  pasión? 

¡Solo  pensarlo,  me  mortifica.. 

¡Tuya  es  mi  vida:  mi  corasón! 

(Muy  emocionada  abrazada  a  él  y  acariciándolo.) 

\\Nere  maytia  sera  su... 
nere  maytia  sera  suW 

(Separándose  de  ella,  contrariado  y  con  pena.) 

¡Disen  tus  padres,  que  yo  soy  pobre 

y  que  mereses  algo  mejor..! 

¡Basta!  No  sigas.  ¡Tú  eres  mi  dueño; 

mis  ilusiones:  todo  mi  amor..! 

¡Si  el  amor  es  dinero, 

muy  rico  soy  yo.  ! 

¡Si  el  dinero  es  perderte, 

muy  pobre  quiero  ser  yo..!  (se  abrazan.) 

¡Anchelma..! 

¡Mi  Juan..! 

(wuy  emocionados  y  casi  llorando.)    ¡ /ZéT^     maytia     S£- 

ra  su..\ 

\Ainyerii  maite..\ 
\Nere  biyosha..\ 
\\Nere  maytia  sera  sii..\\ 
\\sera  su..\\ 

(Quedan  los  dos  abrazados  un  instante  emocionados  y  después 
de  una  pequeña  pausa  dice.) 


-   17 


Hablado 


Juan  Mari. 


Anchelma. 
Juan  Mari. 


Anchelma. 


Juan  Mari. 


ANCH^;LMA. 


Juan  Mari. 

AnCHELíMA, 


Juan  Mari. 
Anchelma. 
Estanis.  ' 

Juan  Mari. 
Anchelma. 


¡Anchelma  querida!  ¡Bendito  sea  Dios  que 
me  puso  ojos  en  la  cara  para  mirarte;  para 
conoserte..!  ¡Bendita  seas  que  alegras  mi 
vida  amarga  de  trabajo..! 
¡Mari!  ¡Tonto;  dudar  de  mi..! 
¡Ay  Anchelma..!  ¡Es  que  me  dá  miedo,  que 
pueda  ese  hombre  con  su  dinero  engañar  a 
tus  padres:  lograr  sus  propósitos;  y  robar- 
me mi  vida  que  eres  tú..! 
¡No  digas  eso,  querido  Mari..!  ¡Tú  eres  mi 
alegría,  miesperansa,  mí  todo..!  ¡Tú  tienes 
todo  mi  ser..!  ¿Y  él  qué  tiene..?  ¡Dinero! 
¡¡Sólo  dinero..!! 

¡¡Dinero..!!  ¡Quien  llegara  a  tener  mucho, 
mucho,  mucho;  para  tu  regalo,-  para  tu 
bienestar;  para  tus  padres...  ¡que  tanto  lo 
desean..!  Pero,  imposible.  ¡Un  hombre  tra- 
bajando noche  y  día,  sujeto  a  la  partilla, 
nunca  puede  rejuntar  lo  bastante  para  po- 
der mal  vivir..!  ¡Qué  pena..!! 
rAbrazíiidoie.)  ¡No  tc  mortífiques..!  ¡Con  dine- 
ro; sin  dinero;  como  sea;  siempre  seré 
tuya..! 

Pero...  ¿y  tus  padres..? 
¡Dios  querrá  ablandarlos..!  ¡Yo  creo  que  si 
Quirico  intersede   por  nosotros,  llegará  a 
convenserlos..! 
¡Ojalá  sea  asi..! 

¡Oj.alá..!     (Quedan  abra¿ados.) 

(Por  la  derecha.)  (¡Juntos!  ¡Sícmprc  cott  CSC  hom- 
bre..!) 
¡Mi  vida..! 
¡Mi  bien..! 
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ESCENA  \' 

DICHOS  y  tSTAMS..(ts  iiii   hombre  de    iO  afios.  Viste  traje  de  iniericana,  ne^rc, 
en  buen  uso.  Camisa  floja;  sin  corbata,  l'.oína.  Recorre  toda  la  escena  viniendo  a  pri- 
mer término  izquierda,  dándose  a  ver.  Habla  iienipre  sarcásticamentf,  muy  tranquilo 
y  confiando  en  su  triunfo.) 


ESTAXIS. 

axchelm.a. 
Juan  Mari. 

ESTANIS. 


Juan  Mari. 

ESTANIS. 

Anchei.ma. 
Juan  Mari. 


ESTANlS. 

Juan  Mari. 

ESTANIS. 


¡Buenos  días..! 

•  Separándose  avergonzada.)     (jJeSÚS..!) 
(Separándose  avergonzado.)     (¡EstailiS.. ! ) 

Seguid.  Yo   me  marcho.   ¡Aprovéchate  de 

ía  ausencia  del   padre  para  engañar  a  esa 

mujer! 

¡¿Qué  has  dicho?!  ¡Mientes! 

¡No  vengo  a  luchar..!  Pero,  escucha  bien 

lo  que  te  digo.  ¡Esa  mujer  será  para  mi! 

Sin  poderse  contener  y  rápidamente.)    ¡NuilCa! 

¡¿Para  ti..?!  ¡¿Con  qué  derecho?!  ¡Ya  lo 
has  oído!  ¡Nunca..!  ¡Nunca  ha  dicho,  y 
nunca  será..! 

¡Esa  mujer  será  mia,  porque  su  padre  lo 
quiere  asi..! 

¡Su  padre..!  ¡¿Su  padre,  o  tu  maldito  di- 
nero..?! 

¡Lo  uno  y  lo  otro!  Su  padre,  porque  asi  lo 
ha  dispuesto.  Y  mi  dinero,  porque  todo 
cuanto  he  dado  en  esta  casa  ha  sido  por 
ella..!  ¡Para  haserla  mía..! 


An(:meí..ma.  ¡Pues  no  he  de  serlo..!  ¡Y  no  haga  que  con 
su  terquedad  llegue  a  aborreserlo,  olvidan- 
do los  muchos  benefisios'que  le  debemos..! 
¿Y  qué  me  importa  que  me  aborrescas..., 
si  consigo  h aserte  mía..? 
¡Basta..!  ¡Qué  no  oiga  yo  repetir  esas  pala- 
bras que  me  ensienden  la  sangre,  y  siego... 
me  hagas  cometer  una  barbaridad..!  (va  a 

acometerlo,  pero  ella  se  lo  impide,  i 

¡No,   Mari..!     ¡Mi    Mari..!    (volviéndose  rápida  hacia 

Kstanis.)  Oigalo  bicn...    ¡¡Mi  Mari.!!  No  te 
pierdas  por  un  ser  tan  despresiable..! 


Estanis. 
Juan  Mari. 

Anchelma. 
Estanis. 


(Muy  tranquilo  y  después  de  una  pausa.)      ¡  Está      biCH..! 


_  19  _ 

¡Tú  padre  volverá  y  ya  hablaremos..!  ¡En 
mis  manos  tengo  su  ruina,  y  vuestra  mise- 
ria para  toda  la  vida..! 

Anchelma.      ¡Infame..! 

Juan  Mari.  ¡Miserable!  ¡Canalla..!  ¡Ya  lo  veo  claro..! 
¡Quieres  sercarlos  por  hambre...,  por  nese- 
sidá...;    pero   yo   te   juro   que   no   será..! 

^  (Acometiéndole) 

Anchelma.      (casi  sin  poder  sujetarlo.)  ¡¡Juancho.ü 
Juan  Mari.      ¡No  será   mientras  yo  viva..!  ¡No  será..! 
¡Yo  te  lo  juro..! 

ESTANIS.  (Riendo  burlonamente.)  ¿Me  VaS  3.  matar? 

Juan  Mari.     ¡Acaso  sí..!  ¡Esta  mujer  será  para  mí..! 
EsTANis.  ¡O  para  mí..!  ¡La  has  de  ver  en  mis  brasos! 

Juan  Mari.  (ai  ñn,  loco  de  ira  se  desprende  de  los  brazos  de  Anchelma  y  vá 
hacia  él  para  pegarle.  Quirico  sale  y  lo  detiene  con  su  presencia.) 

¡¡Canalla!! 

ESCENA  VI 

DICHOS,  QUIRICO  y  CHORTENA. 


Quirico.  (Que  sale  por  la  izquierda,  seguido  de  Chortena  un  momento 

i<ntes.  Es  un  hombre  de  cincuenta  años.  Muy  parado  y  hablando 
siempre  con  autoridad  y  lentitud.  Traje  de  americana,  negro. 
Cam.isa  blanda  íin  corbata.  Boina.  Imponiéndose  con  un  grito 
autoritario.)  ¡¡Guéldik,  Mari.!!  (Pausa..  Estanls  baja  la 
cabeza  contrariado  retrocediendo  a  la  izquierda.  )       -j  Q  U  é 

pasa..? 
Anchelma.      ¡Ese  hombre..! 
Juan  Mari.     ¡Ese  cobarde,  que  abusando  de  su  dinero, 

quiere  robarme  lo  que  es  mío..! 
QuirÍco.     ■    ¿Lo  que  es  tuyo?  ¿Cómo..? 
Juan  Mari.      ¡Amenasando  con  la  miseria  a  Jauna  Iña- 

shio..! 
Quirico.         ¿Con  la  miseria..?  Y,  ¿por  qué..? 
Juan  Mari.      Para  robarme  a  ésto,  (cojiendo  a  Ancheima  en  sus 

brazos)  quc  cs  mí  vida..! 

Quirico.  ¡ErreCOntra..!    -(Dándose  cuenta   de  la  situación.   Pausa,   - 

mirando  a  Esianis  y  a  Mari.)   ¡¡PuCS  nO  SCrá.ü 

Chortena.         (Cómica.nente  y  muy  envalentonado  pidiéndole  permiso  a  Quia 
rico,   preparándose  para  pegar  levantándose  las  mangas  de  1" 

camisa. )  ¿Qué    hasemos..?  ¿Empieso..? 
Quirico,         ¡Quieto,,!  (pausa)  Estanis,  ¿No  sabes  que 
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Aiichelma  y  Juan  Mari  se  quieren..?  ¿No  lo 
sabes..?  ¿Por  qué  vienes  a  atravesarte  en 
sus  caminos.  ?  ¿Con  qué  derecho  lo  hases..? 

ESfAN'IS.  (CumrariaJoy  casi  sin  mirarle.)    Esa   mUJCr  Uie   pCrte- 

nese...  por  convenio  hecho  con  su  padre... 
Yo  he  dado  ini  dinero.  Lo  he  salvado  de  la 
ruina;  y  él  en  cambio,  me  entrega  a  An- 
chelma  para  mi. . . 

QriRico.  ¿Y  compras  a  una   mujer  como  si  fuera 

una  barca..? 

EsTANis.  ¡Me  gusta,  y  quiero  hacerla  mía..! 

Anchklma.      ¡Pues  no  será..! 

Qlirico.  ¿Lo  oyes..?  Pues  escucha.  Vuélvete  atrás 

con  !u  pretensi(')n  porque  no  conseguirás 
nada  .! 

LsTANis.  ¡Eso  lo  veremos.  ! 

Chortfna.      (coiun  antes.)  ¿Empicso...  hombre..? 

Quirico.  ¡Quieto  Chortena..!  Este  asunto  lo  tomo, 

desde  ahora,  por  mi  cuenta.  Yo  me  enten- 
deré con  este  hombre.  Entrégame  ensegui- 
da una  cuenta  detallada  de  lo  que  esta  fa- 
milia te  debe,  y  yo  te  la  pagaré.  ¡Y  no 
intentes  volver  con  tus  pretensiones,  que 
ya  me  conoses  y  sabes  que  gasto  pocas  pa- 
labras. !  ¡Anchelma  se  casará  con  Juan  Ma- 
ri, y  yo  seré  su  padrino..! 

Anchklma.      ¡ü  ras  i  as..! 

Juan  Mari.      ¡Quirico..! 

Chortíína.      ¡¡Qué  g/ande  es.! I  ¿Einpieso,  hombre..? 

Quirico.  Márchate,  y  ya  sabes  donde  me  puedes  ver, 

I -asado  mañana  tendrás  el  dinero. 

ESTANIS.  ¡Está    bien..!     Me    retiro.    (Pnusa  retrocediendo  .uei- 

uonzadc.)  ¡Yo  ya  hablaré  con  quien  deba  .! 

(Pausa.  Mirada  de  secundo  gal  in  y  mutis  izqiiicrd.i.) 
Juan   Mari.         (  Yendo  hacia  guirico  y  casi  abrazándole.  )     ¡   GraSiaS, 

.    '  Quirico..!  ¡Yo  trabajaré  hasta  de  noche,  si 

es  presis(^,  para  devolverle  esa  cantidá  que 
usté  va  a  dar..! 

Quirico.  No  tienes  nada  que  devolverme.  Ese  dine- 

ro que  yo  le  entregue  será  tuyo..! 

Juan  Mari.      (Kstrañado.)  ¿Mió..? 

Anchelma.     (idenj.)  ¿Suyo..? 

Quirico.         Si,  tuyo.  Mañana  son  las  regatas  definitivas. 
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Chortena. 

Todos. 

Quirico. 


¡Vamos  por  el  premio  con  ilusión  y  valen- 
tía..! ¡Luchemos  con  fuersa  como  leones, 
hechando  nuestras  almas  por  la  boca  si 
fuera  presiso,  para  llegar  los  primeros  a  la 
meta..!  ¡Triunfemos  en  Bilbao;  para  que 
con  el  dinero  de  ese  triunfo,  triunfemos 
también  aquí..!  ¡A  por  el  premio..!  ¡A  por 

el  premio..!  (^Uiy  valiente  todo  el  párrafo.  Queda  con  la 
mano  señalando  liaci?  la  izquierda.) 

¡¡Qué  grande  es.!!  ¡¡¡Viva  Quirico!!! 

¡¡¡Viva!!! 

¡A   por  el    premio..!    ¡A  por  el   premio..! 

(Cuadro  .] 

TELÓ.N  RÁPIDO 


Cu3dro    segundo. 


Telón  de  calle  en  jDrimer  término,  con  una  puerta  practicable  en  el 
mismo  telón  y  aforada  con  casa  pobre.  Encima  de  ella  un  rótulo 
que  dice, 


KAI-CMOKO. 


A  un  lado  de  la  puerta  hay 


un  letrero  que  saleen  íorma  de  bandera,  y  i|ue  dice: 
muy  mal  escrito. 

ESCENA  VII 


SIDRA 

a  40  litro. 


JAUN.^  INASH  O  y  CHORTENA.  Al  levantarse  el  telón  y  después  de  una  pequeña 

pausa,  sale  Jauna  Iñashio  seguido  de  Chortena  por  la  derecha.   Kl  viejo  viene  va  sin 

capote  y  con  boina  vieja. 


Chortena.  ¡Que  nó,  aitona;  que  nó..!  ¡Diga  usté  lo  que 
diga,  Juan  Mari  tiene  mucha  rasón..! 

Iñashio.  ¡Si  ya  lo  sé.. I 

Chortena.  ¡Quirico!,  ¡¡qué  grande  es.!!,  que  se  ha  in- 
teresao  por  ellos,  no  puede  consentir  de 
ninguna  manera  esta  sinvergüensería  de 
Estanis..!  V  usté  siendo  buen  padre;  pesca- 
dor de  los -de  sepa,  y  buen  vasco,  no  debe 
permitirlo. 
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iÑASHio.  ¿Pero  qué  he  de  haserle..?  ¡Por  ella!  ¡Por 

mi  hija,  es  por  quien  lo  hago..!  ¡Nosotros 
pobres  viejos,  nos  arreglamos  con  cual- 
quier cosa..!  ¡Pero  ella...  ¿qué  haría  si  yo 
no  fuese  a  la  mar..?!  ¡Y  ese  hombre  me 
amenasa  con  quitarme  el  barco,  dejándome 
en  la  miseria..! 

Chortena.  ¿En  la  miseria..?  ¡Eso  nunca,  hombre,  nun- 
ca..! ¡Aqui  estamos  nosotros  pá  impedir..! 
¡Qüii  ico,  con  su  dinero  y  su  buen  corasón..! 
¡Juan  Mari,  con  sus  brasos  trabajando,  y 
con  sus  sarpas  dando  puñetasos..!  ¡Y  yo, 
para  errematarlo  dándole  la  puntilla..!  An- 
de, ande:  vamos  para  adentro,  y  Quirico  lo 

arreglará  todo.   (Empujándolo  hacia  la  taberna.) 

iÑASHio.  ¡No  sé  que  se  me  hase  entrar  ahí  dentro..! 

¡Ahí  muchas  gentes  conosidas,  y  el  asunto 
es  muy  delicao..! 

Chortena.  Bien  dise  usté.  Con  él,  están  ahí  todos  los 
remeros.  Yo  entro  ahora  mismo  y  le  saco 
aquí  fuera  para  que  habléis...  (¡Y  de  paso 
hago  surrút..!) 

iÑASHio.  ¿Pero  poi-  qué  no  lo  dejamos  para  maña- 

na..? 

Chortena.  No.  Que  Quirico  marcha  esta  misma  tarde 
con  todos  para  Bilbao,  y  quiere  antes  de 
irse  dejar  esto  arreglao. 

iÑASHio.  Pues  anda.  Entra. 

Chortena.     Ahora  salimos.  (Mutis  taberna ) 

iÑASHio.  ¡Ay  ene..!   ¡Ojalá  Quirico  arreglaría  esto 

que  me  trae  sin  poder  dormir..!  ¡Ese 
hombre  es  un  ambicioso  y  una  mala  per- 
sona que  haría  desgraciada  a  mi  hija..! 
¡Pobresita  mía,  tan  hasendosa,  tan  máíte..!! 

ESCENA  VIH 


DICHOS,  QUIRICO  y  CHORTENA 


Chorlena. 
Quirico. 


Ahí  lo  tienes. 
¡Ola    Iñashic! 


Me  alegro  verte,  porque 
quiero  antes  de  marcharme  dejar  el  asunto 
de  Juan  Mari  y  Anchelma,  arreglao. 


i 
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IÑASHIO. 

Quirico.. 

Chortena. 
Quirico 


iÑASHIO. 

Chortena. 
Quirico. 


Chortena. 
Quirico. 


Chortena. 

iÑASHIO. 


¡Eso  querría  yo  también..!  Pero  estoy  vien- 
do que  ese  hombre... 

¡Ese  hombre  corre  por  mi    cuenta  desde 
hoy! 

¡Y  también  de  la  mia...  qué..?!  (Amenazador.) 
¡Ya  he  comprendido  que  usté  por  las  ame- 
nasas  de  Estanis  consentiría  en  esa  infamia 
que  quería  cometer..!    Pero   como  no  es 
justo  que  su  hija  sea  desgrasiada  para  toda 
la  vida;  y  que  Juan  Mari  que  es   un  mu- 
chacho trabajador  y  honrao  sea  la  víctima 
de  un  ^mbisioso...  yo,  Quirico,   lo  va  a 
arreglar  todo,  o  dejo"^de  ser  quien  soy..! 
¡Ojalá  amén  de  Dios..! 
¡Claro,  hombre,  claro! 
El  dineio  que  con  sus  malos  pensamientos 
os  ha  dao  ese  hombre,  yo  me  encargo  de 
devolvérselo.  La    Mari  del  Carmen  >  si  no 
quiere  venderia,  se  le  entrega:  que  yá  ten- 
drá usté  otro  barco  mejor  para    la   pesca. 
Y  si  ensima  de  todo  sigue  con  sus  malas 
ideas,  yo  le  juro  a  usté  que... 
(Rápido.)  ¡Contu-ór..!  ¡Entonses   nasa  a   mi 
terreno..!  ¡Le  cojo;  le  doy  así  en  la  cancarra 
y  dá  más  vueltas  que  una  chiva. A 
¡Calla  Chortena!  A  Juan  Mari  lo  casaremos 
con  Anchelma.  El  será  el  patrón  del  nuevo 
barco.  Y  usté  que  ya  está  viejo  y  bastante 
pesao  para  esas  andansas,  a  descansar  en 
su  casita  gosando  con  la  felisidad  de  sus 
hijos  .! 

(Cómico.)  ¡¡Y  de  lo  qua  venga.!!  ¡Que  ya 
vendrá  ..  sí..! 

Grasias,  grasias  Quirico.  Ya  estoy  tranqui- 
lo porque  veo  que  tú  vas  a  salvarme  de  la 
situasión  en  que  me  puso  ese  mal  hombre. 
Yo  no  tengo  fuersas.  ¡Estoy  ya  tan  viejo..! 
¡Ah;  si  hubiera  sucedido  esto  quinse  años 
antes..!  ¡Quinse  años  tan  solo,  que  aun  con- 
servaba yo  fuersa  y  pujansa  para  poder 
luchar..!  ¡Pero  adonde  voy  yo  ahora  con 
mis  huesos  cansados  que  se  van  doblando 
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hasia  la  tierra,  donde  pronto  irán  a  parar..! 

ChORTtiNA.  (lonmovido  cómicamente.)  ¡Quc  erredíés..!  jCalle, 
calle  abuelo..!  ¡Qué  me  esta  dejando  más 
blando  que  una  mialka..\ 

Quirico.  Bueno,  bueno.  Vaya  usté  tranquilo  y  tenga 

confiansa  en  mí.  Tú,  Chortena.  A\'isa  a  esos 
que  salivan,  que  es  hora  de  irnos  preparan- 
do para  el  viaje. 

Chortena.      Ahora  mismo.  Mtciio mutis) 

Quirico.  Pero,  oye  tú.  ¡Cuidado  con  el  surrut...  que 

ya  te  conosco..! 

Chortena.  (oe^deía  pnerti.)  ¡Lo  que.es  hoy,  no  hay  respe- 
to a  nadie..!  ¡Lo  menos  una  pichana,  ya 
tengo  que  beber..!  ¡Las  palabras  del  viejo 
hablando  de  los  huesos...  me  han  puesto 
un  ñudo  aquí  adentro,  (por  la  tíarganta,)  que 
hay  que  bajar..! 

Bueno,  bueno.  ¡Pero  una  sola...  eh?! 
¡Pierde  cuidado..!  ¡Una  sola...  una...  (una 

dOSena..!)  (Mutis  tabema.). 

Bueno  Iñashio.  Lo  dicho:  marche  usté  tran- 
quilo y  no  piense  más  en  el  asunto,  que  eso 
está  arreglao. 

¡Adiós  Quirico..!  ¡Qué  Dios  te  pague  lo 
que  hases  por  nosotros..!  ¡A  casa  me  voy..! 
¡La  vieja  y  yo  resaremos  con  toa  nuestra 
alma  arrodillaos  delante  de  la  Virgen  pi- 
diéndole por  tí,  para  que  mañana  nos  trai- 
gas con  tu  triunfo  la  felisidad  a  mi  Anchel- 
ma,  y  la  tranquilidad  ¡Dará  estos  pobres 
viejos,  qne  morirán  bendisiéndote  por  tu 
buen  corasón..!  ¡Adiós...  hijo  mío..!  ¡Que 

Dios...  te...  lo  pague..!  (Mnti?,  llorando,  por  la  dere- 
cha, al  buen  juicio  del  actor.) 

Quirico.         ¡Pobre  viejo..! 


Quirico. 
Chortena. 

Quirico. 


Iñashio. 


ESCENA  IX 

DICHO,  CHORTEN.X.  Un  remero  y  coro  de  caballeros. 


Chortena.     ¡Aquí  los  tiene..! 

Quirico.  Bueno,   muchachos.  A  prepararlo  todo  y 

enseguida  al  tren  que  es  tarde. 
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Topos.  Vamos. 

Un  Remero,    ¡Viva  el  patrón..! 

Todos.  ¡Viva..! 

Quirico.  (Emocionado  por  la  escena  anterior.)     ¡¡  No  !!     I  Viva 

nuestra  tierra..!  ¡Donosti..!  ¡La  más  hermo- 
sa..! ¡La  de  corazones  nobles,  fíeles  y  leales! 
¡Dónde  nasimos...;  para  quién  vivimos...; 
y  por  quién  lucharemos  mañana  como  leo- 
nes, para  traerle  un  poco  de  gloria,  que 
aunque  pobre  por  venir  de  nosotros,  será 
grande,  muy  grande,  según  el  cariño  con- 
que se  la  ofresemos..!  ¡A  por  el  triunfo..! 
¡A  por  el  triunfo..! 

Un  Remero.    ¡Viva  Quirico..! 

Todos.  ¡Viva..! 

Quirico.         ¡No..!  ¡Viva,  Donosti..! 

Todos.         .  ¡Viva..! 

Chortena.     ¡(Qué  grande  eres.!! 

TELÓN 


Música. 
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T3l3gr3m3 


Se  levanta  el  telón  de  boca  y  aparece  otro' lo  más  cerca  posible,  con 
un  telegrama  monumental  escrito  con  grandes  caracteres  de  letras 
para  que  se  lea  bien  a  simple  vista,  que  dice: 


INDICACIONES    i  IMDICACIONES  ESPECIALES  ¡NUM. 

„    ...^  \  Urgente...   P.F.        Respu A.R.I  i 

^'"^'"^^ \\Madrug...  R.D.        Telegra  .. .  T.R^\ 

Hilo ÚComer  ....  t.C.       Acuse T.R.'.i 


PARA  S.  Sebastián  de  Bilbao-c/1 12-6-10-14. 

Trainera  Quirico  llegó  primera  meta.  Recorrido 
marcado,  tardó  28  minutos  25  segundos.  Entusiasmo. 
Hurra  por  Quirico  y  sus  grandes  remeros  Donostiarras 

Corresponsal. 


Durante  la  lectura  de  éste,  la  orquesta  ejecuta  un  brillante  pasodo- 
ble.  Al  terminar,  la  orquesta  ataca  el  siguiente  número  de  baile 
y  se  alza  este  telón  apareciendo  el  tercer  cuadro,  sin  necesidad  de 
que  juegue  el  telón  de  boca. 
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Ou3clro  toroero. 


La  misma  decoración  del  primer  cuadro.  Los  pescadores  han  adorna- 
do aquella  especie  de  plazuela  con  multitud  de  farolillos  encendi- 
dos, banderas,  etc.,  etc.  En  segundo  término  y  en  el  centro  de  la 
escena,  un  grande  y  ancho  arco  triunfal  forrado  de  yedra 'y  flores 
con  un  gran  letrero  encima,  que  dice: 


ESCENA   X 


Al  levantarse  el  telón  del  telegrama  aparecen  en  el  centro  de  la  escena  a  izquierda  y 
derecha,  dos  grupos  de  6  coristas,  3  hombres  y  3  mujeres,  cada  uno  bailando  el  típico 
baile,  acompañados  de  tamboril  y  chistus.  El  resto  del  coro  presencia  y  alegra  el  es- 
pectáculo, con  sus  vítores  y  alegría.  Mucha  animación.  A  la  puerta  de  la  primera  de- 
recha, aparecen  sentados  en  sillas  viejas  de  cordelillo,  JAUNA  IÑASHlO,  ANDRE 
JOCHEPA,  ANCHELMA  y  algunas  amigas.  Durante  el  baile  y  en  las  vueltas  marca- 
das en  la  partitura  se  oyen  voces  que  gritan  jAufa..!  ¡Aufa..!  otras  ¡Viva 
Quirico!  que  son  coreados.  Al  terminar  el  baile,  siguen  las  partjas  paseando  en  se. 
gundo  término,  pero  callados  para  no  estorbar  el  dialogo. 


iÑASHIO. 


JOCHEPA. 

Anchelma. 


iÑASHIO. 


¡Que  te  digo  que  nó  mujer;  Quirico  es 
hombre  de  palabra.  Ya  hubiera  venido  si 
le  dejarían  en  pás;  pero  como  le  andan  en- 
tre los  brasos  de  un  lado  para  otro,  no  te 
estrañe  que  tarde  un  poco..! 
¡Veremos,  veremos  si  viene..! 
Si,  ama.  Juan  Mari  cuando  vino  de  la  Es- 
tasión  este  medio  día,  me  dijo  que  sin  falta 
vendría  esta  noche,  con  Quirico,  según  él 
mismo  le  había  dicho. 
¡Ah!  Esos  chicos...  ¡qué  esfuersos  más  gran- 
des habrán  tenido  que  haser  para  venser  a 
esos  bravos,  que  también  en  otras  ocasio- 
han  probao  que  son  de  asero. 
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ESCENA  XI 

DICHOS    JOSHF,    y    PtT.LO 


JOSHÉ.  (t»ale  por  la  izquierda,  rápido  y  inuy  contento  dando  gritos,  se- 

guido de  Pello  que  viene  algo  embriagado,  l'raen  americanas 
negras  encima  de  las  camisetas  y  alpargatas  blancas.)  iCaíshO 

patrón..!  ¡Qué  ocho  duros  más  hermosos 
te  hay  cojido  a  Escquiel,  por  primo:.!  Y 
este,  trese...  trese...  y  trensadera  también..! 

iÑASHio.  ¡Me  alegro,  me  alegro..!  Yo  no  me  aposté 

nada  porque  no  tenía...,  sino,  ya  lo  creo..! 

pELií).  (Embriagado.)  ¡Qué  no  ganaba  Quirico...  eh?! 

¡Betio...,  beno..!  ¡Bien  seguro  te  andaban 
los  diñeros  en  bolsillo..!  ¡Lo  que  siento  es 
que  se  han  rebajao..!  ¡Ya  no  me  quedan 
más  que  seis..!  ¡Claro..!  ¡Siete  en  vino, 
servesa,  jafé,  jofas  y  furo...,    furo...,  furo... 

(Buscándoselo  en  las  orejas,  bolsillos,  etc.,  etc.)  furO,  dÓU- 

de  t€  anda?! 

¡Si  te   lo  has  comido..!    ¡Muerde  que  lo 

muerde. . .  como  si  fuera  makilgosho  . .  ! 

(imitando  lo  qui- dice.  Todos  ríi-n.) 

¡Qué  de  moni  ño..! 

¿No  habéis  visto  a  Juan  Mari..? 

Si.  Tamíén  le  hay  regalao  furo  de  marca..! 

Buscando   a  Quirico  nos   dijo  que  iba... 

¡Pero  anda  tanta  gente..! 

¡Ya  vendrá  por  aqui..!  (óyese  interior  algún  jaleo.) 
(Señalando  a  la  Izquierda.)  Ah i  VicnC.  .  .  ¡Ole,  Olc! 
¿Quirico..?  (rodos  van  a  cerciorarse  si   viene.) 

No.  ¡Es  Chortena  que  trae  una  mandanga 
padre.!! 

¡Chortena,  Chortena!  (Todos  dejan  paso  y  sale  Chor- 
tena con  una  gran  bandera  con  su  asta,  y  una  gran  borrachera 
efectivamente  de  padre...  y  muy  señor  mío...,  seguido  de  una 
multitud   de   chicos  que   vienen   gritando   tiia";  ipie   cantando. 

«¡Alirón;  alirón; 

donostiarras 

campeón...  chin-pan...  chin-pan.!!» 

Algunos  chicos  traen  también  banderas  pequeñas.) 

Pello.  ¡Viva  Chortena..! 


OSHI 


IÑASHIO. 

Anchelma. 
Pello. 

JOSHÉ. 

iÑASHlO. 
jOSHÉ. 
iÑASHlO. 
JOSHÉ. 

CORO. 


-  29    - 
Todos.  ¡Viva..! 

CHORTENA.         (Casi  afónico  por  los  muchos  «¡[ritos  que  ha  dad)  durante  el  día.) 

¡Calla,  calla  pelmaso..!  Di...,  di...  ¡¡Viva 
Quiricooo.ü 

Todos.  ¡¡Vivaaa.ü 

Chort^na.  ¡Ese..!  ¡El  hombre  más  castiso...,  más  gran- 
de, el  rey  de  los  ases  del  remo..:  (Fijándose  en 
Ancheima.)  ¡Remoñoña..!  ¡Ahí  le  tiene..!  ¡Te 
trae  «  Juan  Mari,  más  pampante..!;  y  parpa- 
11a. .,  y  con  ella,  tu  arreglasisasión...  y...  y... 

(los  otros  ríen  al  ver  que  no  puede  pronunciar  claro  la  pala- 
brita.) Y  vais  a  callar,  o  qué? 

Pello.  ¿Callar...,  y  por  qué?  Trú...  trú. .  . 

Chortena.  (Virtuosamente  )  ¡Mira.  . .  mira. . .  que  tajada..! 
¡Siempre  andas  lo  mismo.  .,  hombre..! 
¡El  hombre  no  debe  soplar..!  ¡No  debe 

estar  mandanga  nunca.  .!  (con  su  soberana  borra- 
chera va   andando  hacia  atrás  y  cree  que   Pello  se  le  retira-) 

¡Mira. . .  mira.,  .i  ¡No  te  vallas  páallí. . . 
que  no  te  voy  hacer  nada. .!  ¿Dónde  las 
has  agarrao? 

Pello.  ¡Siete,  siete  duros  ma  costao...,  de  los  trese 

que  hay  ganao.  .! 

Chortena.  ¡¡¿Trese  duros..?!!  ¡¡Trese?!!  ¡¿Y  yo  sin  chu- 
par. . .  del  bote.?!  ¡Pues  te  vas  a  amolar..! 
Mañana  mismo  me  esperan  a  las  dies  en 
casa  de  <  Gorra  >  para  darme  siento  sesen- 
ta y  sinco' macarras. .! 

iÑASHio.  ¿Siento  sesenta  y  sinco.  .? 

^Chortena.  !Y  más:  y  más.!  ¡Lo  menos  quinse  travie- 
sas ya  te  cojido  bien..!  ¡Sinco.  á  Pepelis! 
!Cuatro  al  Surdo..!  Y  los  otros  seis  travie- 
sas, en  unos  calsetines  con  rayas..;  unas  al- 
prajatas.  ;  un  pan  de  seis  libras..;  una  hu- 
cha., ¡que  no  sé  para  que  me  va  a  servir..! 
¡Cómo  no  la  llene  de  sidra.l!;  y  un  corsé., 
que  la  hi  ganao  a  un  dependiente  de  Ma- 
draso..  y  que  se  lo  regalo  a  esta  monada 
(Por  Ancheima.)  para  quc  lusca  cuando  se  case! 

Anchelma.      ¡Grasias,  Chortena,! 

(Ataca  h  la  orquesta  en  este  momento,  y  se  oye  gran  algazara 
por  la  izquierda.  Todos  los  de  escena  empiezan  a  gritar.  Chorte  - 
na  con  los  chicos  se  repliegan  a  primer  término  izqda,  sin  dejar 
de  dar  saltos  al  compás  de  la   música.) 
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JosHE  ¡Agora  viene..  ¡Agora..!  ¡Viva  Quirico..!! 

Todos.  Vivaa..!! 

Miran  haria  la  izqda.  Jauna  Iñashio,  Jochepa,  Anchelma  y  las 
amigas  dejan  la  silla  y  se  replici^An  a  primer  termino  derecha 
Salen  primero  el  coro  general  pot  parejas  saltando  a  compás, 
pasan  por  debajo  del  arco,  dan  una  vuelta  a  la  escena  y  se  colo- 
can todos  a  la  derecha.  Hay  unos  golpes  de  baqueta,  y  enseguida 
salen  cuatro  tamborileros  que  vienen  tocando  Siguen  los 
remeros;  y  por  último  aparece  Quirico  que  viene  en  hombros 
de  varios  conparsas,  todo  sofocado,  y  seguido  de  una  multitud 
que  grita  sin  cesar.  Lo  colocan  debajo  del  arco  y  alli  lo  tienen 
hasta  que  termina  el  número. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

ÜICHOS.  QUIRICO.  JUAN  MARI  y  TODOS 


Chortena. 

Todos. 
Quirico. 


Chortena. 

Iñashio. 


Quirico. 


Anchelma. 
Juan  Mari. 
Iñashio. 
Jocherá. 

Quirico. 


(Fermina  el  número  Y  con  él   los  victores  que  no  han  cesado.) 

¡Viva  el  eselentisimo...  ilustrisimo  y  ultra- 
montanísimo y  grandísimo   Quirico..!!  (Ha 

empezado  muy  alto  y  cuestale  gran  trabajo  terminar  el  parrafito.!) 

¡¡Vivaa..!! 

(Emocionado,  logra  al  fin  bajar  y  avanza  al  centro  de  la  sscena) 

¡Grasias;  grasias..!  ¡Ya  está  bien..!  ¡¿Para 

qué   estas     cosas..?!  (Chortenaln  abraza  y  casi  lo  besa) 

¡¡Que  grande  es..!! 

(Avanza  hacia  Quirico  y  lo  abraza)  ¡Dcja  CjUC  tC     abra- 

se  hijo  mío..!  ¡Bendita  sea  la  Virgen  que 
oyó  nuestros  resos..!  ¡Triunfaste  en  Bilbao... 
¡V  aquí  también..!  El  dinero  de  Estanis 
lo  tenemos  en  nuestro  poder ...  ¡Anchelma. 
Aquí  tienes  a  Juan  Mari  que  se  resistió 
como  un   valiente   pensando   en    tí,  y  en 

nuestro  pueblo..!  [empujando  a  Juan  Mari,  que  pasa 
por  delante  suya  y  se  abraza  a  Anchelm;!  que  es  empujada  a  su 

vez  por  Iñashio,)  ¡Abrasarse  delante   de    todos; 
que  yo  lo  vea..!  ¡Que  este  abraso  es  para 
mí  el  triunfo  mayor  porque  en  el  veo   que 
llegó  la  hora  de  vuestra  feüsidad..! 
¡Mi  Mari..! 
¡Vida  mía..! 

(Aparte  a  Jochepa)  (¿V  ahora  quc  discs?) 
(¡Qué  tenías  rasón..!  ¡La   Virgen   nos  es- 
cuchó..!) 

¡i4pretar  fuerte..!  ¡Allá  en  la  Trainera, 
cuando  remávamos  con  ardor,  veía  yo  en 


Anchelma. 

Juan  Mari. 

Quirico. 

Chortena. 

Juan  Mari. 

Todos. 

Quirico. 

Todos. 
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la  balisa  junto  al  triunfo  de  Donosti,  a 
Juan  Mari  con  Anchelma,  abrasados  como 
estáis  ahora..;  y  siego  sin  ver  a  nada  ni  a 
nadie,  arremetimos  con  alma  y  fieresal'y 
llegamos  los  primeros..!  ¡¡Triunfamos.!!  ¡Y 
el  triunfo  grande  trajo  este  otro..:  ¡el  de 
vuestra  felisidad!Jel  de  vuestro  amor..! 

jüQuirico..!! 

¡Mi  palabra  está  cumplida! 

¡¡Que  grande  es!! 

¡Viva  Quirico. ! 

¡Viva! 

¡No,!  ¡Viva,  Donosti..! 

¡¡Viva!! 

(Música,  Todos  saltan,  gritan,  etc.  etc.  Quirico  es  casi  elevado 
de  nuevo  por  los  comparsas.  Los  chicos  y  Chortena  despliegan 
sus  banderas  y  cae  el  telón  lentamente.) 


FIN 


San  Sebastián  IQIQ 


W^Q) 
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A 


Anchelma,  Srta.  Revillo. 
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Carta  abierta 


Pecaría  de  ingrato  si  no  hiciera  constar  en  estas  pági- 
nas, que  el  verdadero  éxito  de  esta  obrita  se  debió  abso- 
lutamente todo,  a  la  magnifica  interpretación  que  todos 
y  cada  uno  de  vosotros  (¡yo  que  a  la  fuerza...  tuve  que 
intervenir  también  en  el  reparto;  no.  me  cuento!),  disteis 
a  la  obrita. 

¡Y  como  es  de  justicia,  y  así  quiero  que  conste,  os  de 
dico  este  recuerdo  en  prueba  cariñosa  de  admiración  y 
agradecimiento..! 

A  la  santa,  (¡que  conste  también...!)  guapa  a  rabiar...  y 
simpatiquísima  primera  tipie  cantante  señorita  Josefina 
Reviilo,  que  con  su  voz  de  terciopelo  de  seda,  y  sus  en- 
vidiables dotes  de  actriz,  supo  bordar...  la  Anchelma,  solo 
le  diré  la  célebre  frase  usual:  «¡No  pudo  llegar  a  menos, 
ni  yo  a  más!»  Agradecidísimo,  y  que  en  su  próxima  bo- 
da ¡verdad!  con  esa  tontería  de  maestro,  y  ¡gran  baturro! 
que  se  llama  Miguel  Puri,  sea  felicísima  por  siempre!  ¡y 
yo  que  lo  vea..!,  como  dijo  aquel. 


¡Pilar!  ¡Usté  en  el  teatro  tiene  un  gran  inconvenien- 
te..! (¡no  se  asuste..!)  Y  es;  que  como  todos  los  persona- 
jes que  representa  los  hace  en  grande..!,  cuando  llega 
una  ocasión  como  esta,  ya  no  extraña,  y  parece  su  labor 
menos  saliente.  Pero  yo  uniré  mi  aplauso  modesto,  a  los 
tantos  y  tantos  recibidos  por  usted  en  su  brillante  carrera 
artística,  con  esta  elocuente  frase...:  ¡El  nombre  de  Pilar 
Cárcamo  en  el  reparto  de  este  apropósito,  es  una  garan- 
tía de  éxito! 


—  34  — 

¡¡Kaishó.. .  Marsén !! 

¡Hay  una  frase  en  la  obra  y  en  boca  de  usted,  que  ha 
sido  un  desacierto  mió:  una  metidura  de  pata..!  ¡¡amos; 
que  me  colau  hasta  er  cuadrí  .!!  (\\o  diré  en  mi  lengua..!) 

¿Cuál..?  <¡Cliortena:  un  pobre,  muy  pobre..!  ¡sin  ta- 
lento..!, etc.,  etc..» 

Usted,  seguramente  que  no  le  pareció  bien  la  frasesita, 
dijo  para  su  capote...  ¡que  no  hombre,  que  no..!>  y  efec- 
tiv^amente  me  ha  dejado  usted  en  ridiculo..!  ¡¡Sin  talento... 
eh?!  Que  vean  la  eminente  creación  que  hace  usté  en  la 
obra.  ¡¡Grasias;  grasiosímo..!! 

De  cómo  ha  puesto  usted  la  obra  en  escena,  no  hable- 
mos. Habría  iwucho  que  decir;  y  hoy  el  papel  está  por 
las  nubes..!!  Solóle  parodiaré  diciendo:  aquí  dentro... 
hay  un  erreló,  así  de  grande,  que  no  para  de  haser,  tic, 
tac...  agradesido  por  usted;  só...  só...  remoñoño..!!>  <¡Y 
en  mis  bolsillos  una  calaña  para  vino...  y  un. furo  de  //zar- 
ca...'   ¡¡¡Muchas  gracias!!! 


¡¡Qué  grande  es...  el  excelentísimo,  ilustrísimo.  ultra- 
montanísimo y  grandísimo  Quirico..!  ¡^h!  ¡Alto  ahi..!  ¡Se 
me  ha  ido  la  pluma'.!  Donde  dice,  <Quirico>,  léase  ¡Fe- 
lipe..1:  y  nó  el  II:  sino  \telipe  Agullól  Y  no  digo  más... 
¡Ah!  sí:  que  con  tantos  ísimo,  me  había  dejado  uno  olvi- 
dado... ¿Cuál?  ¡¡Queridísimo..!! 


/¿De  dónde  es  Paredes..?  —  De  Valencia.  —  ¡Ya  decía 
yo..!  ¡Ese  cómico  tiene  que  ser  de  una  tierra  muy  artísti- 
ca..!— ¿Y  Valencia  lo  es?  —  ¡Hombre:  dá  la  casualidad... 
que  hasta  ahora.  nO  hay  tierra  en  España  que  haya  dado 
tanto  número  de  artistas  buenos  como  Valencia...!  ¡En 
cuanto  salió,  me  dije:  e^e  cómico  es  valenciano..!  —  ¿Y 
en  qué  se  los  has  conocido:  ...en  el  flequillo..?  —  ¡Hom- 
bre; tú  de  esto  se  ré  que  no  chanela  ni  un  milímetro..! 
¡No  vés  como  habla;  como  acciona  y  como  canta..!?  Mi- 
ra; mira  ahora  mismo,  de  que  manera  abraza  a  la  ti- 
ple..! Ahi  se  ve.  arte,  finura,  delicadeza...  porque  dá  la  ca- 
sualidad que  de  esto,  sé  distinoruir...  Mira  sino  como  a- 
certé  que  era  valenciano..!  ¡Como  que  es  muy  grande  a- 
quQ\\R  fábrica  al  por  mayor  de  flores. .\  Aplaude  hombre. 
No  vés  que  todos  lo  hacen..?  Mira  mira.  ¡Hasta   los  chi- 
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Chortena,  Sr.  Mareen. 
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eos  de  pecho..!  ¡mira  esa  rubita  del  vestido  rosa,  como 
junta  sus  manillas  ..!»  Y  un  señor  muy  serio  que  está  en 
la  butaca  próxima;  cansado  yá  de  que  no  le  dejen  oir 
con  tanta  charla;  exclama  enfurecido  y  en  andaluz  por 
cierto...  ^   ' 

-¡Después  disen  que  nosotros..!  ¡Es  usté  más  exa^erao 
que  lanari  de  Sánchez  Toca..l  ¡Esa  niña  de  rosa  que  a- 
plaude,  es  su  hija.. I  ¡¡Dá  la  casualiclá.  --  que  yo  los  co- 
nozco..II  -í      ^ 

Teluro  Pdn%ar      ^'^^  '''^'^'^'  ^'^   "'^''''''    '"    ^''   ''"*^'''   "^'^ 

Un  consejo  de  amigo  agradecido,  Sr.  Cuevas  ¡lA^o 
cantes  más  la  Alegría  de  la  Huerta...  ni  ninguna  aleo-ría 
que  en  Ja  comedia  hacen  mucha  falta  segundos  galanes 
que  mterpreten  traidores..!  ¡Caray  con  el  tío:  ..!que  anti- 
pático está  el  Estanis..\  ¡Si  te  llegan  a  ver  este  papelito... 
¡¡las  de  Calahorra..!!  tienes  que  entretenerte  paseando  por 
las  afueras,  o  tocando  el  tambor..!  ¡antipático..,  simpático- 
muchas  gracias..!!  ' 

Sr.  de  Julián;  con  todo  el  respeto  que  me  merece  us- 
ted, por  su  hombría  de  bien,  y  por  sus  muchos  años  de 
teatro;  le  diré  que  en  "El  Pello"  ha  estado  usted,  pello... 
que  muy  bien..!  ¡Puede  usted  emborracharse  en  cualquier 
parte...  ¡que  no  se  pone  usted  pesao..:!  También;  gracias.! 


«¡Si  te  lo  has  comido..!»  dice  usted  en  "el  Joshe"  ami- 
go García.  Y  yo  digo:  «García;  se  ha  comido  usté,  ese 
huesos,  que  le. tocó  a  usted  en  suerte,  ("siempre  no  vá  a 
tocar,  repoker  ..1)  cual  si  hubiera  sido  un  filete  de  ter- 
nera..!! ¡Claro!  de  Valencia  también  .!  De  allí  no  sale  ma- 
lo, malo,  malo;  más  que  una  cosa...  ¡la  paella..!!  r¡menti- 
ra..!!)  "  ^' 


Rápida.  ¡¡¡D.  José;   D.  José.   En  sus  dos  "Vivas"  muv 
bien..!!!  *  .         ^ 

¡¡El  hombre  almeja,..  Sr.  Mayor,...  mayor  que  nuca  en 
a  concha...!!  ¡Un  consejo  en  prueba  de  mi  agradecimien- 
to. ¡¡No  juegues  más  a...  la  comba..!! 

¡¡Míralo...    míralo...   míralo;  poniéndome  una  escena, 
que  se  merece  ¡¡una  cena..!!-  ¡No  te  rías  más;   no .  te   rías 


—  so- 
mas... y  cuelga  los  farolitos  que  me  veo  la  peseta...! 
¡Só  güeso;..  só  tuétano  ..!!  ¡Laffitta,  sifón..!! 

¡Che;  Visentico.  Molte  grasie..!  ¡Vosté  sopará...  mich 
rolló  en  faves!  ¡Un  millo  de  grasies.l  ¡La  mehua  satis- 
facsió  es  pu  gran...  perqué  caballers,  yo  chure  que  ne 
esta  clase  de  asunts  es  mol  grande  ..!  Aixina  se  decora..! 

\\Un  vagón  de  gracias  y  en  gran  velocidad\\  para  todos 
y  cada  uno  de  mis  buenos  compañeros  del  coro  general, 
que  tanto  interés  han  demostrado  en  mi  obra,  y  tan  bien 
la  han  cantado  y  servido.  ¡Bien:  muy  bien! 

Y  como  miel  sobre  hojuelas,  dejo  para  último  al  in- 
menso maestro  D.  Miguel  Puri,  que  al  frente  de  la  or- 
questa puso  toda  la  carne  en  el  asador  y  dirigió  la  obra 
aún  con  más  fé  y  maestría  que  ordinariamente  acostum- 
bra... ¡Gracias  mil,  y  un  abrazo...  mano..!! 

¡Y  como  es  la  hora  de  de  los  agradecimientos  por 
escrito,  tengo  que  citar  en  primer  lugar  a  D.  Enrríque 
Ruiz,  verdadero  culpable,  de  que  exista  una  obra,  aunque 
sea  mala,  que  se  titule  "Él  Triunfo  de  Quirico".  Él,  como 
hombre  de  vista...  y  entrevista,  vio  en  lontonanza...  una 
cosa  factible  y  de  mucha  actualidad,  y  la  dio  a  conocer... 
¡Es,  que  es  muy  grande..!  *¡Por  algo  me  llamo  Enri- 
que..!* como  dice  él  mismo.  ¡¡Ole  los  filósofos..!! 

Después;  al  gran  Pepet;  ese  fio  tan  simpático  y  tan  gra- 
cioso, que  me  facilitó  materiales  donostiarras;  y  sin  cuyo 
concurso  no  hubiera  tenido  esta  obrita  sabor  ninguno..! 

¡Y  por  último,  un  abrazo  muy  fuerte  y  muy  grande 
para  todos  los  que  se  hayan  interesado  por  mi  pobre  tra- 
bajo..: ¡¡Gracias:  muchas  gracias. .J! 
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■  Quirico,  Sr.  Aguí  1  ó. 


Juan  Mari,  Sr.  Paredes. 
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